
LA  ESPERANZA 
 
Introducción. 
 
Deseo comenzar la ref lexión sobre la Esperanza narrando una intuic ión,  muy 

senci l la que tuve,  a l  celebrar por pr imera vez la Misa en el  Santo Sepulcro,  en 

Jerusalén en 1959. Se t rata de una pequeña celda y para entrar  es necesar io 

agacharse con di f icul tad.   En ese lugar mister ioso y fascinante se venera la 

p iedra sobre la cual  fue depositado el  Cuerpo de Jesús muerto.  Era el  13 de 

ju l io,  aniversar io de mi ordenación sacerdotal ,  entre las cuatro y las c inco de 

la mañana. Todavía recuerdo con gran impresión el  pensamiento que me 

i luminaba: todas las re l ig iones – me decía a mí mismo – han considerado el 

problema de la muerte,  e l  sent ido de este evento y se han preguntado s i  

existe a lgo más al lá de El .  Y yo estoy celebrando en el  s i t io donde Cr isto 

muerto reposó y donde resuci tó v ivo.  Aquí  está la respuesta única,  cr is t iana,  a 

la pregunta universal :  ¿ qué se puede esperar después de la muerte?.  

El  tema de la Esperanza f i jar  su mirada ante todo el  momento dramát ico,  de 

no regreso,  que es la muerte:  he aquí  a qué se ref iere la v i r tud,  la fuerza de la 

Esperanza. Ninguno puede escapar al  problema de la muerte;  aunque luego el  

arco de las expectat ivas v iene a ser amplís imo, afecta toda la existencia 

humana, e l  dest ino y las esperanzas de los pueblos,  del mundo entendido 

como unidad. Los múlt ip les interrogantes acerca de lo que será de mí,  de 

nosotros,  de la humanidad,  t ienen que ver con la Esperanza, porque esperar 

es v iv i r ,  es dar sent ido al  presente,  es caminar,  es tener razones para i r  

adelante.  

 
¿Tenemos Esperanza? 
 
El  punto focal  de nuestra ref lexión se resume en una sola pregunta:  ¿nosotros 

tenemos Esperanza? ¿Tengo en mí la Esperanza cr ist iana,  o es solamente 

una palabra? ¿La Esperanza cr ist iana habita realmente dentro de mí? 

Es necesar io responder ser iamente,  s in tener miedo a reconocer que, ta l  vez, 

nuestra Esperanza se reduce a una luceci ta (y sería ya mucho).  

Un exegeta contemporáneo, Heinr ich Schl ier ,  descr ibe a part i r  de San Pablo,  

los efectos de la fa l ta de Esperanza en el  mundo, en estos términos:  “Donde 

la v ida humana no está or ientada hacia Dios,  donde no está compromet ida con 



su l lamada y su invi tación,  uno se esfuerza por superar e l  cansancio,  la 

vaciedad y la t r is teza que nacen de esa fa l ta de Esperanza”.  Y agrega que los 

síntomas de la no esperanza son “ la verbosidad de las palabras vacías,  la 

exigencia constante de la d iscusión,  la cur iosidad insaciable,  la d ispersión 

desenfrenada en la mul t ip l ic idad,  la inquietud inter ior  y exter ior”  – nosotros 

di r íamos: las var iadas formas de neurosis – “ la fa l ta de alma, la inestabi l idad 

de la decis ión,  e l  correr  cont inuamente t ras sensaciones s iempre nuevas”.  

 
¿Que es la Esperanza crist iana? 
 
Desde cuando pensé en preparar la carta pastoral  “Estoy a la puerta” ,  he 

seguido ref lexionando sobre la Esperanza cr is t iana y,  mientras más ref lexiono,  

más me parece indecible.  

La Esperanza es como un volcán dentro de nosotros,  como una fuente secreta 

que sal ta en el  corazón, como una pr imavera que estal la en lo ínt imo del  a lma: 

e l la nos involucra como un remol ino div ino en el  cual  nos quedamos 

absorbidos,  por gracia de Dios,  y por eso es di f íc i lmente descr ipt ib le.  

Sin embargo deseo ofrecer un intento de def in ic ión a t ravés de seis breves 

tesis.  

1.-  La pr imera tesis compara la esperanza cr is t iana con las esperanzas del  

mundo. Porque la esperanza es un fenómeno universal,  que se encuentra 

dondequiera hay humanidad, un fenómeno const i tu ido por t res elementos:  la 

tensión l lena de expectat iva hacia el  futuro;  la conf ianza de que ese futuro se 

real izará;  la paciencia y la perseverancia al  esperar lo.  

La v ida humana es inconcebible s in una tens ión hacia el  futuro,  s in proyectos,  

programas, expectat ivas,  s in paciencia y perseverancia.  Pero está también 

entretej ida de i lus iones y por consiguiente está penetrada por la esperanza y 

también por la desesperación.  

Ahora bien – es la pr imera tesis – la Esperanza cr ist iana es algo de todo eso y  

es di ferente de todo eso:  es di ferente de toda forma que el  mundo l lama 

esperanza, porque t iene que ver sí  y no con las esperanzas de este mundo. 

2.-  La Esperanza cr ist iana v iene de Dios,  de lo a l to,  es una v ir tud teologal  

cuyo or igen no es terreno.  En efecto,  e l la no se desarrol la a part i r  de nuestra 

v ida,  de nuestros cálculos,  de nuestras previs iones,  de nuestras estadíst icas o 

encuestas,  s ino que nos v iene como un don del  Señor.  



A menudo olv idamos esta verdad y consideramos la esperanza cr ist iana como 

un “a lgo más”,  que se agrega a las otras cosas.  

Entonces,  esperar es v iv i r  tota lmente abandonados en los brazos de Dios que 

genera en nosotros la v i r tud,  la a l imenta,  la acrecienta,  la confor ta.  Mientras 

la pr imera tesis comparaba la esperanza cr is t iana con las esperanzas de este 

mundo, y af i rmaba que de algún modo es igual  a las otras pero también es 

di ferente,  la segunda tesis nos da la razón de la d ivers idad: la Esperanza 

viene solamente de Dios,  y se basa sobre su f idel idad.  

3.-  Entonces debemos comprender cuál es el  contenido,  e l  objeto de la 

esperanza cr is t iana.  Sabemos que, por ser v i r tud div ina,  nos hace part íc ipes 

de la v ida de Dios,  es un mister io inefable,  in imaginable,  inexpl icable,  

realmente indecib le.  

San Pablo escr ibe en la Carta a los Romanos:  “Una esperanza que se ve,  no 

es esperanza; pues ¿cómo es posible esperar una cosa que se ve?” (Rm 

8,24).  En otra Carta af i rma que “ni  a l  corazón del  hombre l legó lo que Dios 

preparó para los que lo aman” (1 Co 2,  9) :  n ingún corazón ha podido saborear,  

por consiguiente tampoco nuestro corazón,  que es el  centro de nosotros 

mismos. La Esperanza es un instrumento cognosci t ivo con una mirada de 

largo alcance, de grande agudeza y lucidez.  Ni  s iquiera nuestro corazón 

puede comprender,  con todos sus sueños,  aspiraciones y deseos,  ese bien s in 

l ímites que Dios nos prepara,  que es el  objeto de nuestra Esperanza: a lgo que 

está más al lá de cualquier  expectat iva y de cualquier  deseo, aunque los colma 

y los l lena de un modo indescr ipt ib le.  El  contenido de la Esperanza cr is t iana 

es aquel  del  que Dios nos l lena y nos l lenará,  s i  nos f iamos tota lmente en El .  

4.-  Pero la Esperanza cr is t iana t iene un término, un punto de referencia como 

objeto suyo propio:  mirar  hacia Jesucr isto y su regreso.  Hacia esto se apunta,  

porque lo que Dios nos prepara,  en su amor inf in i to,  no es una incógni ta:  es 

Jesús,  e l  Señor de la g lor ia.  

Nosotros esperamos que Jesús se encontrará plena y abier tamente en toda su 

potencia div ina como Crucif icado-Resuc i tado, con cada uno de nosotros,  con 

la Ig lesia,  y nos hará entrar  en su glor ia de Hi jo al  lado del  Padre:  será el  

Reino de Dios,  la Jerusalén celest ia l ,  la v ida en Dios.  

Nuestra esperanza es que v iv i remos siempre con El ,  estaremos con El ,  

nuestro amor,  y El  estará con nosotros;  estaremos, como hi jos en el  Hi jo,  en 



la  g lor ia del  Padre,  en la p leni tud del  don del  Espír i tu.  Este es el  término de la 

Esperanza cr ist iana.  

5.-  Sin embargo, debemos hacer una aclaración importante.  El regreso de 

Jesús,  que nosotros esperamos, es también un ju ic io.  Es necesar io 

subrayar lo.  La manifestación de Jesucr isto será también un ju ic io,  una “cr is is”  

en el  sent ido or ig inar io de la palabra gr iega,  que s igni f ica precisamente 

“ ju ic io” .  Cuando Cr isto aparezca,  en la hora f i jada por e l  Padre,  se ver i f icará 

para cada hombre la decis ión def in i t iva acerca de su v ida,  será para cada uno 

de nosotros y para toda la humanidad el  momento cr í t ico,  la cr is is  por 

excelencia,  e l  ju ic io f inal .  

En nuestra v ida terrena y en la v ida de nuestras sociedades se producen a 

menudo cr is is,  grandes o pequeñas,  personales o fami l iares,  económicas,  

socia les,  pol í t icas,  coyunturales,  estructurales.  Pero todas estas cr is is ,  

aunque nos parezcan casi  tota les,  a lcanzan s iempre solamente una parte de 

la existencia humana y dejan intactos ot ros aspectos.  No se da bajo el  sol  una 

cr is is realmente tota l ;  y  por eso ninguna cr is is debería turbarnos,  asustarnos,  

s ino en relación con la cr is is provocada por la manifestación def in i t iva del  

Señor,  la única total ,  la única en la cual  e l  ju ic io será i r revocable e 

i r resist ib le.  

Por eso San Pablo advier te:  “No juzguéis nada antes de t iempo hasta que 

venga el  Señor,  e l  cual  i luminará los secretos de las t in ieblas y pondrá de 

manif iesto los designios de los corazones.  Entonces recib irá cada cual  del  

Señor la a labanza que le corresponda” (1 Co 4,5).  En ese momento del  ju ic io 

y de la cr is is f inal ,  todo lo que ha s ido sepul tado en las profundidades de las 

conciencias y todo lo que ha s ido removido f rente a los otros e incluso a 

nosotros mismos, será revelado y entregado al  t r ibunal  inapelable de la 

decis ión div ina.  En públ ico será emanado el  ju ic io p leno y def in i t ivo de cada 

uno y de todos: será un ju ic io imparcia l ,  verdadero,  seguro.  

6.-  Si  esperamos el  ju ic io de Dios,  ¿por qué podemos hacer lo con esperanza?. 

La respuesta es senci l la:  porque nos aferramos una vez más a Jesús nuestra 

Esperanza, que nos juzgará como Salvador de cuantos han esperado en El ;  

como aquel  que ha dado su v ida al  mor ir  para salvarnos de nuestros pecados; 

como aquel que t iene una mirada miser icordiosa para aquel los que han creído 

y esperado en El ,  que han s ido baut izados en su Muerte y han resuci tado con 



El en el  Baut ismo, que han estado unidos a El  en el  banquete de la Eucar ist ía,  

que se han al imentado con su Palabra y se han reconci l iado con El  en el  

Sacramento del  Perdón, que se durmieron en El  sostenidos por e l  Sacramento 

de la Unción de los enfermos. 

Por consiguiente,  la Esperanza es desde ahora la conf ianza inquebrantable de 

que Dios no nos dejará en ningún momento s in los auxi l ios necesar ios para i r  

a l  encuentro del  ju ic io f inal  con el  ánimo abandonado en Aquel  que salva del  

pecado y hace resucitar  a los muertos.  

Jesús,  nuestra Esperanza,  nuestra Salvación,  nuestra Redención,  nuestra 

certeza, nos sost iene por los caminos di f íc i les de la v ida y nos permite 

superar,  día t ras día,  las pequeñas y grandes cr is is  de lo cot id iano y de la 

sociedad. Y nosotros caminamos mirando hacia un término de alegría 

perfecta,  de just ic ia p lena,  de reconci l iac ión tota l  en aquel  que,  en la 

Eucar ist ía,  cont inuamente se ofrece por nosotros sobre el  Al tar  uniéndonos a 

su miser icordia y nos sumerge en el  amor del  Padre.  

 
Comunicar la Palabra.  
 
Después de haber t ratado de descr ib ir  la Esperanza cr ist iana,  su hor izonte,  su 

término y qué impl ica en el  campo de la alegría y de la v ig i lancia desde ahora,  

propongo cuatro preguntas para la ref lexión personal .  

1.-  ¿Nosotros los cr is t ianos,  yo mismo, nuestro t iempo, nuestra sociedad, 

tenemos realmente esperanza? ¿Estamos adecuados a la ampl i tud de la 

Esperanza cr ist iana? Si  constatamos que tenemos una Esperanza débi l ,  

tenue, de hor izonte restr ingido,  ya eso puede ser mot ivo de oración:  ¡Danos,  

oh Padre,  la Esperanza, danos el  pan cot id iano de la Esperanza; perdona 

nuestros pecados de poca Esperanza!.  

Es importante expresar a l  Señor e l  deseo de que El infunda en nosotros la 

verdadera esperanza. 

2.-  ¿Cuáles son en mí y en mi a l rededor,  en la sociedad, las señales de 

esperanza? Hemos indicado algunas al  c i tar  a l  exégeta Heinr ich Schl ier :  toda 

concesión al  malhumor,  a l  nerv iosismo, a la inquietud,  a la amargura;  toda 

ausencia de calma, la verbosidad de palabras vacías,  las ganas de discut ir  

s iempre,  la cur iosidad, la d ispersión en la mul t ip l ic idad de las cosas,  la 



inestabi l idad de decis iones en la v ida.  Todas éstas son señales de que fa l ta la  

Esperanza. 

Y,  en la sociedad son señales de que fa l ta la Esperanza la ausencia de 

c lar idad,  la fa l ta de objet iv idad,  e l no ser l ineales,  la incoherencia,  la  

deshonest idad.  A veces,  a l  mirarnos alrededor con ojo escudr iñador,  nos 

parece que descubr imos detrás de muchas formas de v ida unas señales 

dolorosas de desesperación ocul ta,  que espera su curación.  

¿Cuáles son, entonces,  en mí y a mi a lrededor,  las señales de que está 

ausente la Esperanza? 

3.-  ¿Cuáles son, por e l  contrar io,  las señales posi t ivas que veo en mí de 

Esperanza teologal?.  No s implemente señales de buen humor,  de buena salud 

(aunque son dones de Dios),  s ino señales de verdadera Esperanza. Por 

e jemplo,  cuando en las di f icul tades no pierdo el  ánimo; cuando en las cr is is  

personales,  fami l iares y socia les sé contemplar la providencia de Dios que nos 

v iene al  encuentro,  nos pur i f ica,  nos cubre con su miser icordia;  cuando sé 

mirar  hacia la eternidad, hacia el  ju ic io de Dios con serenidad. ¿Existen en 

nosotros estas pequeñas y grandes señales de Esperanza teologal?.  Y 

¿cuáles son la señales posi t ivas que veo en la comunidad, en la parroquia,  en 

la sociedad?. 

4.-  ¿Dónde tengo más necesidad de Esperanza? Debemos plantearnos esta 

pregunta t ratando de orar  por estos puntos débi les de nuestra Esperanza, 

porque la Esperanza es v ida y s in e l la no somos cr ist ianos,  aún más no 

podemos ni  s iquiera ser personas humanas, capaces de sostener e l  peso de la 

existencia.  La Esperanza nos es necesar ia como el  a ire,  como el agua, como 

el  pan, como la respiración.  

¡Señor,  concédenos Esperanza a nosotros y a nuestra sociedad, que tanto la 

necesita!  

.  
Conclusión. 
 
Deseo conclui r  con una oración hermosís ima, de uno de nuestros Sacerdotes,  

don Luis Serenthá,  fa l lecido a los 48 años, en set iembre de 1986: 

Señor Jesús,  Tú eres mis días.  

No tengo a nadie más que a Ti  en mi v ida.  

Cuando yo encuentre algo que me ayude, 



te quedaré intensamente agradecido.  

Pero,  Señor,  aunque yo estuviera solo,  

aunque no hubiera nada que me diera una mano, 

no hubiera ni  s iquiera un hermano en la fe 

que me sostenga, 

¡Tú,  Señor,  me bastas,  y cont igo vuelvo a comenzar.  

Tú eres mi deseo!.  

 

 


